
 

E l P. Coll, que pasó por la vida siendo fiel, encontró el se-creto de su fidelidad en el amor de Dios y el deseo de 
perfección. 

 “Ofreceos a Dios nuestro Señor y El cuidará de dar las 
fuerzas necesarias porque El es fiel, que no os permitirá que 
sufráis más de lo que podéis sin daros los auxilios, si los pedís, 
y padecéis con resignación las enfermedades y demás penas 
que él dispone para el bien de vuestras almas”. 

 “Tened un vivo deseo de haceros santas. Así como el 
cazador que tira al vuelo para herir a un pájaro, debe asestar el 
tiro más allá de él, así para llegar a algún grado de perfección 
debemos aspirar con nuestros deseos a la mayor santidad a 
que podamos llegar“. 
 
 “Animaos pues, ¡Oh amadas Hermanas!, a seguir el 
camino de la perfección. Dios nuestro Señor, la Virgen María, 
el Padre Santo Domingo y demás santos también están a favor 
vuestro; no temáis pues, desconfiad bien de vosotras, y confiad 
en Dios, que Él peleará con vosotras, estará con vosotras y 
hará que consigáis la verdadera perfección, que así os lo de-
seo”. 
 

 

“Vestido el hábito dominicano fue tanto su contento que le parecía que ya estaba 

en el cielo, olvidándose hasta de santiguarse y de encomendarse a Dios. Esto lo 

contaba él con la sonrisa en los labios” (T. 737). Y la Hna. Teresa Creus abundaba 

en lo mismo: “Era tal su inocencia, que ya no pensaba signarse, ni encomendarse a 

Dios, pensando que ya no podía perderse, hasta que por las advertencias del maes-

tro de novicios comprendió que no estaba tan seguro” (T, 700) 

 
 

 

Agradecemos la generosidad de tantos      

devotos de San Francisco Coll, que nos hacen 

llegar su donativo por gracias recibidas. 

En nuestra oración les tenemos presente. 

M. J. A.M. J. A.M. J. A.M. J. A.    

 
SU FIDELIDAD A LA VOCACIÓN  

 

 E l Padre Coll no fue hombre de compromisos pasajeros, ni de conviccio-nes prendidas con alfileres… Siendo niño da muestras de solidez en sus 
pensamientos y acciones. Siente la atracción por el sacerdocio y su idea 

persiste a pesar de las resistencias y dificultades. Para un niño de 10 años tuvo que ser 
doloroso separarse de su madre y hermanos... de sus amigos… dejar sus juegos infan-
tiles y sus viajes imaginarios para convertir “negritos”… 
 
 Su vida empezaría en un ambiente desconocido, estudiante en el seminario de 
Vic, en calidad de externo…  No lo pasó bien al principio, hasta que tuvo la suerte de 
ser acogido en una casa que resultó ser como su segunda familia… Allí empezó a 
mostrar sus dotes de buen catequista con los niños de la casa.  
  
 Antes de cumplir los 15 años, aquella frase: “Tú,  Coll, debes hacerte dominico”, 
que oyó de un desconocido, al pasar por la Rambla de Santa Teresa de Vic, hizo mella 
en su interior y se tomó un tiempo para descubrir cuál sería la voluntad de Dios… una 
nueva ruptura para su corazón joven todavía, pero maduro para descubrir la voluntad 
de Dios nuevamente. A sus 18 años llama a las puertas del convento de Gerona, hace 
el noviciado y la profesión religiosa, caminando hacia el sacerdocio como dominico. 
 
 La exclaustración forzosa en 1835, supondrá la cumbre de su fidelidad. Consi-
gue su ordenación sacerdotal en un momento no propicio y se consagró sacerdote 
para siempre, dejando a jirones su vida por los caminos de Cataluña, predicando en 
pueblos grandes y pequeños, llevando la paz y la sana doctrina por todas partes como 
mensajero de la Buena Nueva, siempre fiel a la voz de su Dueño. Las dificultades no le 
hicieron retroceder. 
  



 

  
            De varios lugares llegan ecos de las gracias que el Padre Coll concede a sus devotos, que 
cada día son más numerosos... Muchos acuden a visitar su tumba y hacen visible su agradecimien-
to. Vienen de Barcelona, Argentina, Guissona,  Manresa, Igualada, Zaragoza, Játiva y varios cole-
gios  de Cataluña, según sus programaciones.  
 

 
Nieves, de Oviedo, manifiesta su agradecimiento por los muchos favores que a lo largo de 

su vida ha ido recibiendo del Padre Coll. Su fe y confianza son grandes y acude siempre a su 
intercesión sobre todo en casos de enfermedades de sus seres queridos, comprobando día a día 
cómo su oración es atendida. Ella se constituye en entusiasta y ferviente propagadora de la devo-
ción al Padre Coll. Su fe es grande y contagiosa. 
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Señor, Tú que hiciste a tu siervo     
San Francisco Coll, infatigable     

apóstol del Evangelio y del Rosario,   
enriqueciéndole con las virtudes        
y las cruces de las almas grandes, 
concédenos por su intercesión          
la gracia que te pedimos…                 
Haznos imitar los ejemplos                 
y las obras de su vida y                  

danos fortaleza para vivir con ánimo 
sereno las alegrías y pruebas de 
nuestra vida cristiana. Amén 

 Dominicas de la Anunciata 
www.dominicasanunciata.org 

 
Si deseas compartir las gracias recibidas por intercesión de San Francisco Coll, puedes hacerlo comunicándote con las 

Hermanas Dominicas de la Anunciata en una de las direcciones siguientes: 

 
Casa General 

C/ La Granja, 5   28003 Madrid (España) 
dacgeco@dominicasanunciata.org 

 
Provincia San Raimundo de Peñafort 

C/ Elisabets, 19    08001 Barcelona (España) 
provsraimundo@dominicasanunciata.org 

 
Provincia Santo Domingo de Guzmán 

Av. Alfonso XIII, 160 dpdo.  
28016 Madrid (España) 

provsdomingo@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Catalina de Sena 
C/ González Besada, 18   t 
33007 Oviedo (España) 

provscatalina@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Rosa de Lima 
C/ Junín, 1223  

    1113 Buenos Aires (Argentina) 
provsrosa@dominicasanunciata.org 

 

 
Provincia San Martín de Porres 

4ª Calle Oriente, 4-4   04104 Santa Tecla 
(El Salvador, C.A.) 

provsmartin@dominicasanunciata.org 
 

Vicariato San Francisco Coll 
Soeurs Dominicaines de l’Anunciata 

B.P. 1160 Cidex-1 
Abidjan - 28 (Côte d’Ivoire-África) 
g.carmebosch@gmail.com 

 
Delegación de la Provincia Santa Catalina  
Rua Eneida, 358. Bairro N.S. da Glória 
 30881-520 Belo Horizonte M.G. Brasil) 
delegadabrasil@dominicasanunciata.org 

 
Provincia San Raimundo -Filipinas- 
Dominican Sisters of the Anunciata 
12 P Bernardo St.  - Cubao Dist.  

Quezon City. Filipinas  
anunfilipinas@yahoo.com 
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